CLAMORES  DE  LOS  VENDEDORES 

de  la.  FI..A5CA  del  MERCADO. 
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w^i  nos  halUi^enaos  aun  colocados  bajo  de^  la  temible 
férula  de  aquel  gobierno  en  el  que  era  arraesgaao^  uec;c 
Ja  verdad,  inútil  presentar  cualquiera  derecho,  y  un  üg- 
no  de  cabilosidad  reclamar  los  abusos  de  .os  unicioiia** 
ríos  públicos;  hoy  sm  duda  permaneciendo  en  la  de¬ 
gradante  necesidad  de  tener  cerrados  nuestros  labios,  iio  ..a- 
liaríamos  otro  consuelo  que  el  desaogar  nuestra  cuita  en 
el  retiro  de  nuestrss  casas,  y  en  lo  mas  silencioso  de 
la  noche.  Pero  honor  eterno  á  los  ilustres  defensores  del 
i\nahiiac  que  destrozaron  las  cadenas  que  una  mano 
atrevida  había  puesto  sobre  nuestros  cuellos,  y  que  res¬ 
tablecieron  la  libertad  santa  de  la  imprenta.^ 

Usando,  pues,  de  la  facultad  que  t^ene  tono 
ciudadano  para  publicar  libremente  sus  ideas,  manifes¬ 
taremos  al  público  el  estado  en  que  se  halla  ¡a  pjaza 
de  mercados  de  esta  Capital,  para  que  llegando  á  los 
oídos  de  las  autoridades  á  quienes  corresponda  su  ins¬ 
pección,  pongan  las  reformas  que  indicaremos,  ó  las  que 
su  alta  penetración  y  justicia  reputaren  por  mas  cpine- 

nientes.  .  . 

Conociendo  que  el  bien  puoheo  es  el  principal 

objeto  de  las  miras  de  todo  buen  ciudadano:  conocicii- 
do  que  todo  el  vecindario  de  esta  capital  sale  muy  gra¬ 
vado  en  las  cosas  que  le  vendemos,  y  de.eaiido^  que 
se  penga  remedio  oportuno,  hacemos  ver^  la  conveniencia 
que  hay  en  que  se  quiten  los  encon.eiiieros.  Esta  cla¬ 
se  de  supe’Ds,  sin  hacer  n.as  que  comprar  por  ni?j,or 
los  efectos  al  entrar  en  las  garitas,  y  con  lucirlos  al 
lugar  en  que  nos  hallamos,  ganan  n.uchas  ocacioiivs 
mi  ciento  por  cieu'o,  y  á  veces  excede  la  sama  ^  ue 
«u  lucro,  al  ‘ine  ncscttos  cpnsegi-imcs,  uni  .es  al  otí  aque- 
líos  á  quienes  les  compramos,  que  regu'armente  sen  co- 
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noci-io^  ron  el  nombre  de  dneaos.  Necesitados  nosotros 
á  comprar  á  esta  clase  de  rcoiiopolistas  enancas  ocasio* 
nes  abarcan  con  todos  los  víveres;  resultan  vendidos  por 
tercera  mano  !os  co-riestibles  que  babian  de  serlo  por  pri- 
mera  ó  segunda:  y  de  consiguiente,  que  si  del  público 
de  Mexipo  había  de  extraerse  ganancia  para  uno,  ó  pa¬ 
ra  dos;  se  hace  necesario  deduciría  para  tres,  Dejense 
entrar  á  los  dueños  á  vender  sus  efectos  por  raenor  ó 
j  or  mayor;  pero  no  á  los  encomenderos,  sino  á  ¡os  que 
tenemos  puesto  ó  cajón  para  habilitar  en  todas  oras  a  los 

vecinos  de  esta  Capital» 

Ijismimiyanse  también  las  pensiones  que  aun  se 
nos  exicen  en  la  actualidad,  las  cuales  son  mucho  mayores 
que  las  que  dábamos  antiguamente;  quítese  la  contribu¬ 
ción  que  diariamente  se  nos  pide  de  una  parte  de  los 
frutos  c|ue  vendernos,  con  el  título  de  ser  para  la  barre¬ 
dura  de  la  plaza;  siendo  asi,  que  lo  primero,  esta  la  ha¬ 
cen  por  un  estipendio  muy  corto  los  que  vienen  á 
ocuparse  en  cargar  el  recado;  y  lo  segundo  que  no 
vendiendo  todas  cosas  de  igual  valor,  resulta  la  contri¬ 
bución  muy  desproporcionada,  y  sumamente  grabosa  á 
una  multitud» 

Nos  parece  igualmente  justo,  que  siempre  qué 
dentro  de  nuestros  puestos  6  cajones  permitamos  que  al¬ 
guno  otro  vaya  á  vender,  no  se  le  exija  nueva  coniri- 
bucinn;  pues  pagándola  nosotros  en  la  realidad,  es  po¬ 
ner  doble  pensión  á  aquel  lugar. 

Hacemos  también  presente;  que  los  cajones  en 
que  vendemos,  aun  los  que  son  iguales,  se  nos  arrien¬ 
dan  por  diferentes  precios:  que  se  cobra  contribución  de 
plaza,  aun  á  aquellos  que  venden  en  sus  accesorias;  que  por 
vender  de  noche  se  nos  exige  nueva  paga;  no  solo  por  el  lu¬ 
gar  en  que  nos  sentamos,  sino  también  por  el  hachón  que  de 
nuestra  cuenta  encendemos  para  alumbrarnos:  y  que  tie¬ 
nen  de  pagar  todas  estas  gabelas  aun  aquellas  nnsera- 
bles  que  no  traen  otra  cosa  que  un  caiiasiillo  de  le¬ 
gumbres  ó  raíces,  que  muchas  ocasiones  no  vele  arriba 
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(íe  tres  cnartlílas.  T.a  jaslícia  reclama  para  que  nada  s?  Ies 
exija  á  e^-tas  iiiíe'ices»  Causa  el  rnayot"  do;or  ver. as  ciar 
una  tercera  par  e,  y  á  veces  aun  dos  de  lo  que  valen 
sus  efecto'í;  teniendo  que  sutrir  sobre  el  desembolso,  <.1 
maltratamiento  común. 

Escandaliza,  en  verdad,  escandaliza  el  extraor¬ 
dinario  de-opotismo  que  se  usa  con  nosotros  en  la  mis¬ 
ma  Corte  de  un  gobierno  liberal.  Ea  arbuiatiedad  se 
presenta  en  esta  plaza  con  toda  la  deformidad  que  la 
caracteriza.  Se  nos  pi  len  las  contribuciones  con  palabras 
insultantes,  con  expresiones  de  vilipendio,  con  injurias 
las  mas  provocativas,  y  si  reclamamos  el  derecho  que 
nos  asiste  para  que  no  se  nos  insulte,  ó  para  que  no  se 
i;os  exija  mas  que  una  contribución  proporcionada,  la 
contestación  es  una  do  aquellas  formulas  despóticas: 
no  h‘iy  (j^HS  i  ^phciirriia  iín<i  pah'ihv^i'.  no  r¡is  cuntes  en 
lo  mis  rniniino:  conmigo  no  lia.y  reiohos,  ect.  anacien¬ 
do  á  esto,  pa'tadas,  bofetones  y  palos,  sin  quedarnos 
el  consuelo  de  poder  ocurrir  al  juzjado  que  hay  en 
este  lugar;  porque  las  mas  veces  no  logramos  otra  co'a 
que  el  añadir  á  las  vejaciones  suicidas  multas  y  nue¬ 
vos  maltratamientos.  Las  infelices  mugeres  que  tai  vez 
porque  no  han  vendido  alf.nna  cosa  no  ¡lagan  las  contribu¬ 
ciones  que  se  les  piden,  en  innumerables  ocasiones  hemos  vi..- 
to  que  no  solo  les  tiran  lo  que  venden,  sino  que  arrebatán¬ 
dolas  del  pelo  y  arrastran  lolas  por  los  suelos,  las  con¬ 
ducen  hasta  la  presencia  del  que  hace  de  juez;  y  aÜi 
regularmente  sin  cscucliar  mas  que  al  cobrador  que  las 
lleva,  salen  condenadas  á  trabajar  en  una  atolerin:  mu 


lab’ev. 


hacerse  cargo  de  que  estas  miseruble,-.  tienen  tanú  la,  á 
Ja  que  deben  seguírsele  dejaciones  incale 
Confes.imos  ingenuamente  en  obs 
dad,  que  el  nuevo  gobier,r;  loiavia  no 
de  tan  escandalosos  de^órJen?s;  estamo,  ( 
que  incesantem‘’nte  vela  sobre  el  t  >  u’nto 
tribuye  á  la  felicUai  corn  m,  y  sobre  la 
los  abusos  que  u  ella  se  opoaen,'  y  ¡lOc  lo  mis.iio 
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i-emos  tenido  inconveniente  en  ¡larer  ¡a  exrosicion  ante¬ 
rior,  r.evHiadidos  de  que  nnestios  clamores  luego  que 
üeaúeu  á  His  oidos,  harén  qi:e  se  disminuyan  y 

„J, todas  estas  per.sioues  y  trabajos  que  son  en 
re’r^'dcio  de!  tiai  fúfclko  y  del  nuestro;  que  rcndra  re- 
.  medió  en  el  despotismo  y  arbitrariedad  que  se  usa  con 
nosó'tros  y  que  suputs'o  que  hemos  de  ser  gobemadog 
interir.aóiainente  por  las  leyes  Constitucionales  que  re- 
«i.n;  quitarán  de  sus  empleos  á  todos  los  ftiiicionarios 
do  esta  placa,  pues  parece  evidente  que  se  haban  com-- 
cr-mdilas  en  el  artículo  tercero  del  capítu.o  segundo  de 
el  decreto  sobre  responsabilidad  de  jueces^  y  erap.Ieac.os, 
en  el  que  á  la  >eíra  dice  como  sigue:  ,,ei  empieado  que 
uór  descuido  ó  inectitud  uge  mal  de  su  oficio,  sera  prl- 
v-ido  d.-i  cr.ip'eo,  resaicirá  ios  perjuicios  que  iiava  cau¬ 
sado,  q'uedando  ademas  sugeto  á  las  otras  penas  que 
le  estén  impuestas  per  bs  leyes  de  su  ramo.- 

yoberana  Tunta  del  vasto  y  opulento  ruireno 

au--.,o-  el’ amor  al  bien  ptolioo,  el  desinterés,  la  m- 
tesrid-.d  V  las  luces  que  c.aracterinan  á  V.  M.  ,  le  po- 
uÓ;  en  la  dulce  precisión  de  tomar  bajo  del  * 

su  beneficencia,  la  causa  de  cualquiera  niiserab.e.  Que- 
d-n  rúes,  Sr.  disminuidas  las  pensiones  que  nos  opr- 
meó:  "póngase  un  dique  que  contenga  al 
n  .,-  s-  ros  nata,  y  i  b*  dejaciones  que  se  hacen  en 
este  luiar  á  ncuotrof;  y  m  his  garitas  a  innumeiables 
i-, feo -es'.  Til  cuanto  llevamos  expuesto,  no  hemos  he¬ 
cho.  otra  cosa  a  .e  dar  una  muy  sucinta  inca  de  los  uw 
d-'’o'es  r-r.I;s  que  eravitan  sobie  nosotros;  y  abilo.ro 
bóóóóios  ;Ó.1os  siem'pre  que  sea  necesario  Señor  -Pe¬ 
camos  rendidamente  que  se  nos  muden  c“^mcr-^, 

el  ayudante,  el  administrador  y  cuantos  “ 

1  (3s-  en  ní'iC'O*  V  Qí.e  SI  V. 

7 q  Pira  urai  ^'1  011V.-U,  y  M 

tieóe  lóccnvenkntc  que  los  nuevos  empleados  sean  nom- 

bjqdcs  por  r.osotrcs  roisrqo?. 
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MEXICO  1821, 

(con^rarisi  al  despot'ósiiio)  de  D-  J.  M,  Eeita- 
vente  y  SociOs» 
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